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XI° JORNADAS INTERESCUELAS/ DEPARTAMENTOS DE HISTORIA 
Tucumán, 19 al 22 de Septiembre de 2007 

 
Transformaciones en la enunciación de la cuestión subversiva. 

Un estudio de caso: El Diario La Nación 1976 – 1977 
 

Lic. Paula Andrea Salguero• 

Introducción 

El golpe de estado perpetrado por el ejército en la madrugada del 24 de marzo de 1976 es el telón 

de fondo; los acontecimientos que se sucedieron con posterioridad, el gran marco contextual en el 

que se inserta este trabajo. Se propone pensar los primeros tiempos de la dictadura a partir de un 

análisis de las construcciones enunciativas que definieron identidad y se develaron como 

mecanismos inclusivos o excluyentes de un imaginario, en este caso el de La Nación1. 

Este trabajo señala desde una perspectiva cronológica, algunas de las mutaciones que se 

plasmaron en dicho proceso enunciativo y que pudieron representar tendencias en la 

estructuración de visiones del Otro subversivo como adversario. Se presentan observaciones 

puntuales que, circunscriptas a un corpus documental seleccionado, permiten abrir nuevos 

interrogantes en torno a las problemáticas de la alteridad, la construcción del otro y las 

transformaciones que operan en las producciones de sentido. 

En las últimas décadas, la responsabilidad de los actores sociales por el papel desempeñado 

durante la dictadura comenzó a ser revisada. Las primeras denuncias llegaron desde el 

periodismo2. Luego los ámbitos académicos ampliaron las problemáticas, profundizaron los 

                                                           
• La autora es Ayudante Graduada en la Cátedra de Historia de las Ideas y Procesos Políticos (FPyCS), Becaria 
CONICET del Centro de Estudios Histórico Rurales (FaHCE). UNLP. 
1 Las primeras conclusiones fueron presentadas a través de un artículo, “Reflexiones en torno a la construcción 
discursiva del Otro político, un estudio de caso (La Nación 1976-1977)” en Cuadernos de HIdeas, (en prensa). 
Ambas elaboraciones forman parte de un trabajo mayor que se presentó como tesis para la obtención del título de 
grado en el año 2005. Se agradece la dirección y recomendaciones durante el proceso, del Lic. Guillermo Quinteros. 
2 Verbitsky (1986) Walsh y la prensa clandestina, Buenos Aires, Ed. de la Urraca; UTBA (1987) Con vida los 
queremos. Las voces que necesitaba silenciar la dictadura, Buenos Aires, Ed. UTBA; Ulanovsky (1996) Paren las 
rotativas, Buenos Aires, Espasa; Blaustein y Zubieta (1998) Decíamos Ayer. La prensa argentina bajo el Proceso. 
Buenos Aires, Colihue; Varela Cid (1984) Los sofistas y la prensa canalla, Buenos Aires, El Cid Editor S.A. 
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interrogantes, y surgieron nuevos debates que dieron curso a una verdadera línea de 

investigaciones sobre el tema3. 

Resulta necesaria una breve mención al contexto de época. La violencia generalizada y un 

panorama político que profundizó las diferencias e intensificó la militancia. Muchos sectores se 

fundaron en el convencimiento de que construir estrategias era la manera eficaz de contrarrestar 

los poderes crecientes. Con los militares se plasmó el fracaso del gobierno democrático, la 

cooptación de los aparatos del Estado, y la articulación definitiva de un terrorismo centralizado4. 

Los lectores habían naturalizado quizás, noticias que hoy nos parecerían con un grado excesivo de 

violencia. Cientos de cadáveres, agresiones callejeras, y lo que llamaron acciones guerrilleras, 

ataques extremistas, atentados terroristas y agitaciones marxistas. 

Hubo en los medios de comunicación una referencia directa a la existencia de Otro u Otros, y se 

representó a ese colectivo externo como una amenaza, asociándola principalmente a las ideas de 

violencia, guerra y muerte. Se construyeron imágenes marginadoras, discriminadoras y 

generadoras de valoraciones negativas. Emergió una asociación en el discurso con la patología y 

el peligro para la sociedad. Ahora bien,  ¿Fue descripta de una misma manera a comienzos y a 

fines del periodo?, ¿Qué transformaciones pudieron operarse en la enunciación de esa alteridad?, 

¿Hubo distintas denominaciones, o asignaciones identitarias?. Este estudio, espera mirar el 

fenómeno del enemigo en una perspectiva diacrónica, evaluando cambios, transformaciones y 

variaciones en los apelativos enunciados sobre esa alteridad política. 

                                                           
3 véase Muraro (1987) “La comunicación masiva durante la dictadura militar y la transición democrática en la 
Argentina, 1973-1986”, en Landi O. Medios, transformación cultural y política, Buenos Aires, Legasa; Sidicaro 
(1993) La política mirada desde arriba. Las ideas del diario La Nación (1909-1989), Buenos Aires, Sudamericana; 
Canelo (2001) “La legitimación del Proceso de Reorganización Nacional y la construcción de la amenaza en el 
discurso militar: Argentina, 1976-1981” en Sociohistórica, Centro de Investigaciones Socio Históricas, pp. 103-134; 
Díaz (2002) La Cuenta Regresiva. Buenos Aires. Ed. de La Crujía; Novaro y Palermo (2003) La Dictadura Militar 
(1976-1983) Del golpe de Estado a la restauración democrática, Buenos Aires, Paidós. 
4 Para contexto de época véase Novaro y Palermo cit; Troncoso (1984-1988) El Proceso de Reorganización Nacional. 
Cronología y Documentación, Buenos Aires, CEAL; Cavarozzi (1983) Autoritarismo y Democracia (1955-1983). 
Buenos Aires. CEAL; Rouquié (1982) “Hegemonía militar, estado y dominación social”, en Alain Rouquié comp. 
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Subversión, guerrilla, marxismo, extremismo, terrorismo y una amplia variedad de eufemismos 

recorrieron los medios de la época. El estudio se inscribe en el marco de aquellos que exploran los 

procesos históricos con un aporte desde el campo del análisis de los medios de comunicación. 

Para el estudio se observaron y evaluaron todas las editoriales y notas de opinión5 del matutino La 

Nación6 publicadas durante el primer año de dictadura. Desde una perspectiva temporal, se atendió 

a las continuidades y rupturas que en lo temático operaron sobre la construcción del adversario. Se 

reparó en las marcas discursivas, los elementos significantes y las valoraciones tanto explícitas 

como implícitas. El eje se colocó en los cambios, las mutaciones que pudieron producirse en la 

designación del adversario y en el contexto. Se registraron los temas recurrentes y la agenda de 

reiteraciones. Para reconocer así, una dimensión que de cuenta del movimiento de los conceptos, 

de su circulación y evolución. En definitiva, de su puesta en historia. 

 

Algunas apreciaciones teóricas y metodológicas 

Según Costa y Mozejko, “en el ámbito de las prácticas discursivas la probabilidad de imponer 

sentidos pasa por la capacidad de generar aceptación en los receptores”7. Estas estrategias 

discursivas, apuntan a producir efectos perlocutivos: influyen, seducen, convencen, consuelan, 

emocionan, impresionan, calman y un sinfín de finalidades accionales y psicológicas8. 

                                                                                                                                                                                              
Argentina Hoy, Buenos Aires, Siglo XXI; Romero (1994) Breve Historia Contemporánea de la Argentina. Buenos 
Aires. FCE; Torrado (1992) Estructura social de la Argentina (1945-1983), Buenos Aires, Ed. de la Flor. 
5 Siguiendo el esquema de clasificación de Martínez Albertos (1962) Guiones de clase de redacción periodística, 
Pamplona, se analizarán artículos englobados bajo la denominación de Comments, identificados como de una 
inequívoca personalidad: artículo editorial y artículo comentario. Que no tienen la finalidad de transmitir datos sino 
que trabajan sobre ideas y deducen consecuencias ideológicas de los acontecimientos. 
6 Por su relevancia, se considera que con 106 años en circulación, un nombre consolidado y trayectoria, sus opiniones 
no fueron azarosas o apresuradas. Según datos del Instituto Verificador de Circulaciones, fue el segundo en tirada 
nacional y se mantuvo en esa posición durante todo el primer año de gobierno militar. 
7 El énfasis para los autores está en la legitimidad del agente social que produce el discurso y en las características de 
las construcciones textuales que resultan de procesos de selección tendientes a persuadir, manipular y lograr adhesión 
en los receptores. R. Costa y T Mozejko (2001) El discurso como práctica. Lugares desde donde se escribe la 
historia.1 ed. Rosario, Homo Sapiens. Ducrot (1980) Decir y no decir. Principios de semántica lingüística. Barcelona. 
Anagrama. Advierte que estos procesos permiten a un individuo movilizar la lengua por su cuenta, tomarla como 
instrumento, convertirla en discurso y colocarla en posición de hablante. 
8 Adaptación de Claude Cabrol realizada por Costa y Mozejko (2001: 23-24) cit. 
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Estas posiciones brevemente señaladas son un punto de partida, elementos complementarios en el 

abordaje conceptual y metodológico. Otros aportes sostienen que el discurso siempre supone la 

construcción de adversarios, que se instituyen dimensiones polémicas en la situación discursiva en 

lo político que implica al menos dos destinatarios, a los que se dirige al mismo tiempo9. 

El golpe de 1976 no es un eslabón más en la cadena de intervenciones militares. La crisis que lo 

enmarcó, dio paso a un régimen mesiánico inédito que pretendió cambios irreversibles en la 

economía, la institucionalidad, la educación, la cultura y la estructura social. 

El Acta de objetivos que La Nación publicó el 25 de marzo señaló muchos aspectos a los que 

adscribiría:  

“vigencia de los valores de la moral cristiana, de la tradición nacional y de la 
dignidad del ser argentino (...) vigencia de la seguridad nacional, erradicando la 
subversión y las causas que favorecen su existencia (...) relación armónica entre el 
Estado, el capital y el trabajo, con fortalecido desenvolvimiento de las estructuras 
empresariales y sindicales, ajustadas a sus fines específicos; (...) conformación de 
un sistema educativo que sirva efectivamente a los objetivos de la Nación (...) 
ubicación internacional en el mundo occidental y cristiano”10.  

 
Las primeras medidas evidenciaron los alcances del régimen: intervención de sindicatos; 

prohibición de huelgas, negociaciones colectivas y actividad estudiantil; supresión de la CGE y de 

los partidos políticos; todos acusados de promover actividades subversivas. Pretendían poner en 

vereda una sociedad sumida en el caos, cuyos males la convertían en presa fácil de la subversión11. 

De este periodo se ocupa el presente análisis: de las mutaciones en la enunciación de un 

prestigioso periódico, al tiempo que se producían esas transformaciones políticas. 

Se seleccionaron las referencias a la ideología del diario y sobre el enemigo político; sobre 

subversión, violencia política y las expresiones de alteridad o disidencia. Se tomó nota de los 

                                                           
9 El autor llama al destinatario positivo prodestinatario, que corresponde al receptor que participa y adhiere a ideas y 
valores. La relación entre el enunciador y el prodestinatario cobra en el discurso la forma de entidad de identificación. 
El destinatario negativo está excluido de ese colectivo, lo define como contradestinatario. Idem. E. Verón (1987)“La 
palabra adversativa. Observaciones sobre la enunciación política” en El discurso político. Lenguajes y 
Acontecimientos. Buenos Aires. Hachette, pp. 11-26 
10 La Nación 25/03/1976. 
11 Novaro y Palermo, cit. pp 17-65. 
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temas recurrentes, giros y repeticiones gramaticales que a lo largo de la continuidad mostraron que 

fueran propias del medio. 

La oposición Nosotros/Ellos emergió como relación entre el que construye el discurso, y el sujeto 

al cual se refiere. La alteridad negativa del Otro subversivo, afirmó valores y atribuciones 

identitarias. Ambos fueron parte de una misma reciprocidad, uno no pudo tener entidad sin la 

afirmación del otro. Esta asignación supuso señalar estereotipos, naturalizaciones y desmenuzar 

rasgos, ubicación contextual, apariencia física, descripciones psicológicas, asignación de roles, 

actitudes verbales, signos de pertenencia y lugares de procedencia12. 

La Nación se define, “una tribuna de doctrina”. La Real Academia habla de doctrina como la 

enseñanza que se da para la instrucción, ciencia o sabiduría, y la opinión de uno o varios autores 

en materia de algún asunto13. Instruir y opinar no se pierden de vista a lo largo de las páginas 

editoriales. El diario tenía certeza de su universo de lectores, su manual de estilo y ética, aunque 

en 1997, manifiesta lo que se constata en 1976:  

“(...) hay algo que caracteriza cada producto editorial, simboliza su más íntima 
personalidad y lo identifica con sus lectores de manera indiscutible. Ni el 
fárrago noticioso ni el ingenio popular alcanzan a alterarlo: es el estilo (...)”14. 

 
Por otro lado, el colectivo Ellos es el referente externo al texto que se asocia con el enemigo 

político. Nociones como subversivos, terroristas o extremistas son las más habituales. Un 

                                                           
12 C. Kerbrat–Orecchioni (1993), señala que “el enunciador se construye a partir de la actividad ejercida por el que 
habla. Así, la lingüística de la enunciación tiene como meta describir las relaciones que se tejen entre el enunciado y 
los diferentes elementos constitutivos del marco enunciativo, como los protagonistas del discurso y la situación de 
comunicación”, en La enunciación: De la subjetividad en el lenguaje, 2a. Ed, Buenos Aires, Edicial p. 41. 
13 URL: www.rae.com 
14 La Nación (1997) Manual de estilo y ética periodística, Buenos Aires, Espasa, p 9. También R. Sidicaro (1993) cit.  
apunta que en 1944 Luis Mitre, definió la importancia que confería a los editoriales: " (...) preservar 'la doctrina, es 
decir, la defensa de las instituciones y los medios de estimular el adelanto del país en sus más variadas 
manifestaciones es objeto de su continuo desvelo (...) Al centrarse sobre temas de coyuntura, los editoriales suelen 
tener un toque dramático, al anunciar que quizás se esté ante la última oportunidad de evitar catástrofes o males 
mayores. Luego, en nombre de la tradición, la ciencia o el buen sentido, explican la solución del problema (...).”. 
Blaustrein y Zubieta (1998) cit. describen el perfil del lector: “universo cautivo de lectores notables: funcionarios 
judiciales y diplomáticos, hombres de empresa, políticos semijubilados pero no clandestinos, la gente del campo, 
miembros de las FFAA, profesionales, la Curia, figuras de la cultura señera y de la que hoy denominaríamos 
progresía liberal (...) el público de La Nación, en un sentido un tanto exacerbado, sería el de un club selecto que se 
sabe dominador” p. 36. 
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universo de rótulos heterogéneo y unilineal, en apariencia variado y diverso pero que remitía a un 

significado único, y que para este trabajo se ha tomado la definición de Canelo15. 

 

Tres etapas para un abordaje cronológico  

Se identificaron tres etapas en el abordaje de la cuestión del enemigo político, desde el momento 

en que se produjo el golpe y hasta el mismo día del año siguiente. Etapas que no son concluyentes 

ni unívocas sino que representan sólo tendencias, y constituyen una construcción analítica sobre la 

cual se pueden distinguir particularidades generalizables en uno u otro momento. 

Las características que las definen pueden presentarse también en otras e incluso las fronteras que 

las determinan no están signadas por acontecimientos puntuales, se trata de incorporaciones 

progresivas que el diario va adaptando en su discurso. Se ha optado por presentar al pie, la 

literalidad de las fuentes relevadas a fin de complementar las interpretaciones y posibilitar nuevos 

acercamientos. 

 

I. Etapa de Institucionalización 

El período que se inició el 24 de marzo de 1976 se plasmó en las páginas de La Nación con una 

clara referencia a la idea de nuevo tiempo, y a una noción prospectiva y esperanzadora de 

posibilidades. Aún hasta julio, los editoriales y notas de opinión evidenciaron procesos de 

planificación de objetivos, designación de funcionarios y establecimiento de metas. Tanto la 

titulación como su contenido denotan la idea de cambio, comienzo, rumbo y nueva dirección a la 

que se conduce el país16. Vale aquí destacar que las portadas inclusive, detallan las designaciones 

de quienes ocuparán los espacios de decisión política y de los principales funcionarios17. 

                                                           
15 “Como amenaza extendida a los ámbitos de la vida social y principal recurso de cohesión de identidad en un 
contexto de significativas diferencias ideológicas”, P. Canelo (2000) cit. También Ollier (1986) El fenómeno 
insurrecional y la cultura política (1969-1973), Buenos Aires, CEAL. Analiza: “se trata de una actor colectivo que 
opta por recorrer el camino de la violencia como medio de lucha política” p. 77. 
16 “El comienzo del año lectivo” Editorial 24/03/76;  “Lo que termina y lo que comienza (...) En la madrugada de 
ayer concluyó el desmoronamiento de un gobierno cuya única fortaleza consistía, en los últimos seis meses, en el 
empeño que para sostenerlo pusieron quienes no compartían sus propósitos. Nunca hubo en Argentina un gobierno 
más sostenido por sus opositores (...) la crisis ha culminado, hay una enorme expectación (...) por la magnitud de la 
tarea por emprender la primera condición es que se afiance en las Fuerzas Armadas la cohesión (...) Hay un país que 
tiene valiosas reservas de confianza, pero también hay un terrorismo en acecho (...)” Editorial 25/03/76. 
17 Asumieron el Gobierno los tres comandantes generales. Disolvióse el Parlamento, remoción de la Corte Suprema, 
prohíbese la acción política y gremial; oportunamente se nombrará Presidente. Portada 25/03/76; El PE lo ejercerá 
un oficial superior de las Fuerzas Armadas. Así lo establece el reglamento de la Junta. Portada 26/03/76; Videla 
jurará pasado mañana como Presidente de la Nación. Portada 27/03/76; El Teniente General Videla asumirá hoy la 
Presidencia de la República. Portada 29/03/76 
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Nociones de época concluida, tarea por delante y tiempo bisagra, recorren editoriales y notas de 

opinión y desarrollan aspectos que a entender del diario ameritan reformas. En abril la cuestión de 

los objetivos se circunscribe a la necesidad de poner orden, se explica la omisión del término 

revolución, se llama al apoyo por parte de la ciudadanía y se anula toda posibilidad de 

demarcación a plazos18. 

Es la etapa de configuración del entramado de instituciones. Se anuncia la conformación de la 

Corte Suprema19, en la misma edición se describe el nuevo organismo que asumirá funciones de 

Poder Legislativo, y detalla atribuciones del nuevo ejecutivo de acuerdo a los estatutos y 

documentos20. Los titulares de portada difunden la designación de gobernadores, ministros, 

rectores de universidades, diplomáticos e interventores de los distintos organismos21. En esta 

etapa, en escaso grado reflejan enfrentamientos callejeros y tiroteos, titulares que estarán presentes 

con mayor asiduidad a lo largo de la etapa siguiente. 

Durante los primeros meses, algunas notas de opinión hacen seguimiento de la reorganización de 

la vida social. La universidad y los gremios son los ejemplos más claros, preocupa saber quién 

ocupará los espacios de conducción. Un mes más tarde al golpe, se mencionan enfrentamientos y 

la detención de integrantes de lo que denominan una célula extremista22. 

                                                           
18 “Mensaje refirmatorio (…) La palabra presidencial ensanchó la perspectiva que favorece una visualización del 
espíritu con el que se emprendió la ingente tarea de poner en orden el Estado (...) la voluntad de omitir el clásico 
nombre de “revolución” (...) la idea de revolución se connota con la experiencia de un cambio realizado con medios 
de fuerza (...) el punto de partida de la tesis militar es el de no haber derrocado a una autoridad legalmente instalada 
sino el haber ocupado un vacío de poder (...) no hubo proclama porque no hubo revolución, en cambio hay una 
convocatoria a la ciudadanía para que apoye al nuevo gobierno por la vía de la comprensión de las causas 
determinantes del cambio (...) el renacimiento de los partidos políticos y la reinstalación de los mecanismos de la 
democracia son hechos sujetos a un tiempo de maduración, no a una urgencia de plazos (...)” Editorial 01/04/76. 
19 Se constituyó la Corte Suprema. La integran los doctores Heredia, Gabrielli, Rossi, Caride, Videla Escalada. Se 
desempeñará como procurador general el doctor Guastavino. Portada 2/04/76 
20“La Comisión Asesora Legislativa Organismo que determinará si las iniciativas del ejecutivo son susceptibles de 
calificarse como de “significativa trascendencia”. Editorial 2/04/76; “La Junta Militar (…) Con el Estatuto para la 
Reorganización Nacional se completó el conjunto de documentos (...) los otros documentos son el “Acta para el 
Proceso de Reorganización Nacional”, el “Acta fijando propósitos y objetivos” y el reglamento de la Junta Militar, 
Poder Ejecutivo Nacional y Comisión Asesora Legislativa. Editorial 3/04/76.  
21 La designación de gobernadores. Nombróse a los de Buenos Aires, Córdoba, Santiago del Estero y Mendoza. 
Portada 8/04/76; Asumió ayer Saint Jean. El gobernador bonaerense fue puesto en funciones por el Ministro del 
Interior. Portada 9/04/76; Se designó a dos gobernadores, son los de Corrientes y Neuquén, ayer asumieron el cargo 
los de Córdoba, Mendoza y Santiago del Estero. Portada 13/04/76; Nombróse a cinco gobernadores. Son los de Entre 
Ríos, San Luis, La Rioja, La Pampa y Río Negro. Portada 14/04/76; Dos nuevos gobernadores Portada 15/04/76; 
Nombróse anoche a 9 gobernadores Portada 20/04/76;  Asumieron dos gobernadores Portada 21/04/76; Son los de La 
Pampa y Río Negro. Portada 22/04/76; Asumieron ayer tres gobernadores. Chaco, Formosa y Misiones. Portada 
24/04/76; Completóse la nómina de gobernadores. Portada 28/04/76. 
22 Portada 20/04/76; “Lucha contra la subversión. Se llevará con la máxima energía en todos los terrenos afirmó el 
Tte Gral. Videla”, junto a declaraciones en un acto realizado en el III Cuerpo de Córdoba. (junto a una fotografía de 
cuerpo entero de Videla, vestido con uniforme de combate militar). 23/04/76; “Coincidencias de Chile y Uruguay. 
Los presidentes Pinochet Ugarte y Bordaberry denunciaron la amenaza comunista contra Occidente” 24/04/76. 
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Esta etapa se caracteriza por la descripción de funciones o atribuciones que tendrán las nuevas 

instituciones, la legitimación de su fisonomía en relación a la tradición presidencial del país, y el 

rol de la Comisión de Asesoramiento Legislativo23. 

El tono de los títulos de editorial durante marzo y abril, se refieren a la necesidad de emprender 

nuevas tareas que incluyan sinceridades políticas en programas y deseos, y llama a dar nuevos 

pasos iniciales24. Junto a la idea de cambio, rumbo y de etapas que terminan y comienzan, hay un 

notable refuerzo de la necesidad de instauración de orden, reestructuración y encauzamiento25. 

Se encuentra muy presente un llamado a la racionalidad, a la comprensión por parte de la 

ciudadanía en los términos de nuevo gobierno, causas determinantes, y cambio; a la vez que se 

excluye al adversario criminalizándolo26. Es el período de establecimiento del entramado 

institucional, funciones y atribuciones de organismos, reflexión sobre documentos y actas de 

propósitos. Los editoriales desarrollan la naturaleza y facultades, explican el marco legal y la 

legitimidad con un discurso que reclama colaboración ciudadana. Así, a lo largo de esta primera 

etapa, la cuestión de la legalidad del gobierno se asocia a su autoridad para ocupar el supuesto 

vacío de poder27. 

Cumplido el primer mes de gobierno, no hay balance sobre el enemigo político como objetivo del 

gobierno, la política antisubversiva no está todavía instalada en el discurso. Minimiza su 

significación y señala una posible desarticulación de los grupos en función del recambio en las 

                                                           
23 “La tradición presidencial (...) El poder está en la Junta Militar como órgano supremo del Estado, poder 
constituyente, poder de custodia del cumplimiento de los objetivos (...) y hasta poder arbitral si respecto de un 
proyecto de ley llegaran un día a diferir el Presidente y la CAL. (...) La sabiduría consiste por un lado en respetar la 
lógica de la tradición presidencial (...) pero también consiste en seguir respetando las reglas de juego(...)” Nota de 
Opinión 9/05/76; “La Comisión Asesora Legislativa (...) Organismo que determinará si las iniciativas del ejecutivo 
son susceptibles de calificarse como de “significativa trascendencia (...)” Editorial 2/04/76. 
24 En este sentido Sidicaro (1993) cit., expresa que el diario considera adecuada la decisión castrense pero deja abierto 
el interrogante sobre las orientaciones que formarían los nuevos encargados de conducir los asuntos públicos. 
25 “El Proceso de Reorganización Nacional (...) ha sido la de la toma del gobierno, del afianzamiento de las FFAA, 
fiscalización, inventario y limpieza de la administración pública, del aseguramiento del orden (...)” Nota de Opinión 
28/03/76; “La parte sustancial del ordendamiento jurídico que regirá el funcionamiento del Estado se encuentra en 
vigor (...)” Nota de Opinión 4/04/76; “En los ámbitos escolares (...) la finalidad de la medida [suspensión del estatuto 
docente] debe enderezarse a restituir a la docencia argentina la simplicidad y la eficacia de un ordenamiento 
administrativo y laboral (...)” Editorial 8/04/76; “Mucho tiempo y mucha paciencia serán necesarios para asegurar el 
resurgimiento argentino. El fácil entusiasmo y el `repentismo` son celosos enemigos del reordenamiento (...)” 
Editorial 13/04/76; “El orden es la antesala de la libertad, la norma moral su condición previa ineludible (...)” 
Editorial del 29/04/76; “dentro del concepto de reorganización no debe contarse solamente el orden jurídico sino 
también el espíritu (...)” Editorial 30/04/76. La negrita en todos los casos es de la autora. 
26 “(...) no hubo proclama porque no hubo revolución, en cambio hay una convocatoria a la ciudadanía para que 
apoye al nuevo gobierno por la vía de la comprensión de las causas determinantes del cambio (...)” Editorial 1/04/76; 
“Los primeros pasos (...) Más que una proclama, ha habido una convocatoria a participar del proceso inaugurado a 
toda la ciudadanía, con la sola exclusión de los delincuentes de cualquier índole (...)” Editorial 4/04/76. 
27 “Todo poder sin legitimidad social, carece de autoridad y se reduce a mera fuerza; como la ilegitimidad ha 
invadido grandes partes del mundo esta es una causa decisiva de la crisis (...)” Nota de Opinión 26/03/76. 
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administraciones provinciales. Manifiesta preocupación por la planificación estructural, la 

identificación de los elementos o campos que precisarían el restablecimiento de orden y la puesta 

en marcha de programas eficaces28. 

Como señaláramos, aún el concepto de subversivo no está instalado en el discurso, y se oscila en 

el peronismo como adversario político29. La subversión está latente como hecho transversal pero 

el diario no lo explicita todavía como objetivo específico del nuevo gobierno. El orden se 

manifiesta claramente como el primero, en segundo plano y como telón de fondo aparece la 

cuestión subversiva30. La descripción de los móviles que orientan las actividades militares, se 

justifica cuando denomina las ideologías subversivas y la necesidad de asegurar funcionamientos 

y suprimir fenómenos irritativos. El diario espera del nuevo gobierno funcionalidad y supresión 

del enemigo político, reclamos que se refuerzan por la transcripción de discurso indirecto a través 

de las alocuciones en este caso del presidente. Expresa coincidencia de pareceres, adulaciones que 

marcan diferencias con otras experiencias militares y balances que subrayan índices de 

recuperación a la crisis económica31. 

Para fin de mayo y a lo largo de junio, se perfila ya una segunda etapa. Al evocarse la Revolución, 

descubre el diario los primeros tintes de la política antisubversiva. Lo que hasta ahora había sido 

denominado “ineficacia de las gestiones precedentes” se amalgama como “pantalla de la 

                                                           
28 “Al llegar al primer mes (...) como factor en principio exógeno, la subversión ha estado activa en algunas áreas 
industriales mucho más que en otras (...) Esta semana hubo hechos notorios de terrorismo de cuya autoría se hizo 
cargo la organización proscrita en 1975 (...) se trató de hechos de escasa significación militar pero indudable 
repercusión pública. En momentos en que la subversión se encuentra seriamente desarticulada 1) por el accionar de 
las fuerzas armadas, 2) por la pérdida de apoyatura de algunas administraciones provinciales que han sido 
totalmente reemplazadas (...)” Nota de Opinión 18/04/76 
29 “Ha llegado el instante en que la Argentina retoma, en este punto, la senda de la cual en estos últimos años parecía 
haberse desviado (...) las figuras decisivas de la historia patria resultaban permanentemente denostadas o 
disimuladamente oscurecidas, mientras se exaltaba sistemáticamente, al margen de cualquier fundamentación a 
aquellas aptas para exaltar pasiones demagógicas y útiles para fines partidistas inmediatos (...)” Editorial 19/04/76. 
30 “La primera etapa. Ordenamiento (...) para asegurar el funcionamiento de las actividades docentes y para 
suprimir los fenómenos más irritativos o más definidos desde el punto de vista de la ideología subversiva. En este 
sentido parecen estarse moviendo los actuales delegados militares encargados del gobierno de universidades y 
facultades (...) se observa una clara coincidencia  (...) en la exigencia de un esfuerzo conjunto y también en la fe 
serena  (...) el presidente de la Nación, ha querido hablar (...) para reiterar que fue la crisis moral, económica y 
social del país el exclusivo factor determinante de la decisión del 24 de marzo (...) vamos hacia un cambio en 
profundidad (...)” Nota de Opinión 20/04/76. 
31 “El Poder y sus hombres Un mes ayer se cumplió (...) hay diferencias marcadas con otras expresiones históricas de 
poder político militar (...) La representación ideal de un equipo de hombres en el gobierno es la de una aristocracia 
política (...) cohesión como fuerza creadora (...) por el cual las FFAA han tomado el gobierno sin una sola disidencia 
en su seno interno (...) en un acto de homenaje al doctor Alfredo Palacios que “los militares no buscaron el acceso al 
poder”. Esto es, al fin, la tesis militar ampliamente compartida de la inevitabilidad de la ocupación de un vacío de 
poder (...)”. Nota de Opinión 25/04/76; “El primer trimestre de 1976 (...) Como lo informaron las nuevas autoridades 
(...) habíamos descendido en todos los ordenes (...) los progresos susceptibles de consignarse en el segundo trimestre, 
y más adelante, son el inicio de una recuperación aunque estén lejos de ser la recuperación y el acrecentamiento 
propiamente dichos. No obstante principio quieren las cosas (...)”. Editorial 3/05/76. 
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subversión”32. Proceso de mutación lenta que tiene sus primeras manifestaciones y se irá 

afianzando con fortaleza. Los discursos oficiales de la semana de mayo y del día del ejército 

producen un quiebre que instalará la fisonomía de una etapa de implantación de una política 

antisubversiva y la construcción de un Otro como adversario33. 

Se había señalado que de ningún modo las referencias cronológicas son tajantes y definitivas, 

puesto que aún, a lo largo de mediados de 1976, también se ocupa de cuestiones sobre 

planificación, definiciones de marcos legales y el establecimiento de legitimidad para el poder. 

Aún después de los discursos oficiales, las portadas anuncian la designación de funcionarios, 

representantes y la promulgación de nuevos documentos normativos34. 

 

II. Etapa de Transición 

Indicios que tibiamente se evidenciaban, asociados a transformaciones en el escenario político y a 

cambios en la metodología de acción de las organizaciones se visualizan en el mes de julio35. 

A partir de entonces la acción militar contra la guerrilla se disuelve en el discurso, y las maniobras 

se extienden a todos los campos posibles de la vida social36. Las organizaciones armadas aparecen 

como entes debilitados con indeterminados y verbos impersonales. Se refuerza la idea de actuar 

en todos los campos, la cuestión del miedo y la noción de penetración ideológica37. Entra en 

                                                           
32 “El mensaje dirigido al país el lunes pasado constituye el más minucioso desmenuzamiento de los efectos de la 
demagogia (...) por todo lo que aquella encierra de falso ha servido a la perfección como pantalla de la subversión 
(...) entre nosotros no podrá llegarse nunca a una democracia con buena salud si no es por el camino de la 
reafirmación de nuestras costumbres republicanas aplicadas tanto en la administración pública como en la vida 
cívica (...)” Editorial 26/05/76. 
33 El general Videla habló al país. Afirmó que el gobierno se ejercerá para todos, pero también en el concurso de 
todos para el bien común. Portada 25/05/76; En el día del Ejército, el teniente general Videla reiteró la decisión de 
terminar con la subversión Portada 30/05/76; Grave denuncia de Harguindeguy. Dijo que desde el exterior se intenta 
entorpecer el actual proceso Portada 3/06/76. 
34 Dos nuevas secretarías. Designarán a sindicalistas para la OIT Portada 27/05/76; La Junta habría finalizado la 
elaboración del estatuto que contiene las normas que con carácter permanente estarán destinadas a castigar los 
hechos delictivos, la corrupción, los abusos de poder, enriquecimientos ilícitos (...) la medida se aplicará a unos 
cuarenta ex funcionarios y ex dirigentes políticos, empresarios y gremiales del anterior gobierno Portada 3/06/76. 
35 “El terrorismo selectivo, las organizaciones subversivas (...) dan la sensación de estar más desarticuladas (...) la 
subversión debió después de varios y duros fracasos, abandonar los métodos de acción masiva y dedicarse 
enteramente a la violencia selectiva (...) el método del terrorismo selectivo es precisamente el que ha estado previsto 
como todavía más al alcance de ser desarrollado por esa izquierda (...)” Nota de Opinión 20/06/76. 
36 “(...) Ninguna de las organizaciones subversivas está hoy en condiciones de producir tal número de víctimas en 
enfrentamientos revestidos ni siquiera de la apariencia de acciones militares. (...) lo único que gravita en el 
sentimiento de la comunidad es la certidumbre de que la subversión mata con todos los procedimientos a su alcance 
(...)”Nota de Opinión 4/07/76 
37 A partir de una entrevista a Videla que publicará el diario O’ Globo de Río de Janeiro en la que aborda temas 
políticos, económicos y de relación con los partidos: “(...) Sólo sabemos (lo cual no es poco) que una ola de 
antinacionalismo, intolerancia y anticientificismo – en suma de antiliberalismo – se volcó sobre la cultura argentina 
en estos últimos años. El Presidente ha dicho que la subversión no sólo se combatirá militarmente; también se dará 
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vigencia la pena de muerte38, pero el tema es abordado escasamente. El diario dedica reflexiones 

durante esos días a la situación ganadera, la agudización de la crisis del campo y la recesión. Un 

sentimiento de alineación con el gobierno militar es más evidente y notorio en este periodo, en 

algunas oportunidades se permite analogías entre los objetivos del gobierno y sus expectativas39. 

Con la muerte de Santucho a fin de julio, el diario expresa optimismo frente al panorama de lucha 

contra la subversión40. 

El peligro se asocia a una variedad cada vez mayor de temas. Nuevos escenarios son foco posible 

de penetración: el mercado común europeo, el resto de los países de la región, la familia, la 

religión, la educación y los distintos espacios de la cultura41. El diario retrata en esta etapa a un 

ejército con una fisonomía renovada que justifica debido a las circunstancias42, y así como la 

violencia se sectoriza y profesionaliza, alerta que cualquiera puede ser víctima43. 

                                                                                                                                                                                              
batalla en el campo de la cultura. Está bien. No hay guerra que se gane si no se gana en el campo de la cultura (...) 
se ha dicho que la subversión comienza por la subversión del lenguaje (...)”. Nota de Opinión 11/07/76. 
38 A partir de hoy rige la pena de muerte. Portada 15/07/76. En vértice inferior izquierdo, que comenzó a regir a las 0 
horas, que está prevista en la ley N’ 21.338 con modificaciones en el Código Penal. Que implanta pena de muerte por 
fusilamiento para autores de asesinatos a funcionarios, magistrados y miembros de las FF.AA. y de Seguridad. 
Explica que las disposiciones fueron dispuestas por el P E, y transcurridos 15 días desde su publicación en el Boletín 
Oficial, entra en vigencia. Aclara: “se penarán a aquellos que entreguen medios económicos a la subversión”. 
39 “(...) el punto noveno de los objetivos básicos enunciados el mismo día en que las FFAA asumieron el poder, decía 
“ubicación internacional en el mundo occidental y cristiano, mantenimiento de la capacidad de autodeterminación y 
asegurando el fortalecimiento de la presencia argentina en el concierto de las naciones (...)” Nota de Opinión 
18/07/76; “(...) más allá de una desarticulación irreversible de una de las dos principales organizaciones subversivas 
y del probable comienzo del ocaso de la otra, el Estado debe hacer todavía supremos esfuerzos para monopolizar el 
ejercicio de la fuerza (...)” Nota de Opinión 22/08/76; “(...) en esta semana no sólo cayó una organización 
subversiva. También cayó agua, y la lluvia tan oportuna sobre la pampa ha sido sin duda, un alivio de no menor 
importancia. Hubo pues dos alivios grandes. Uno porque el objetivo prioritario es la lucha contra la subversión. El 
segundo, porque otro objetivo principal es la recuperación económica y es en los frutos del campo (...)” Nota de 
Opinión 25/07/76. 
40 Un duro golpe a la subversión. Con la muerte de Mario Roberto Santucho quedó decapitada una de las 
organizaciones extremistas. (El diario aclara que fue un enfrentamiento y los nombres de los muertos. Participaron 
efectivos militares, la Policía Federal y la bonaerense)“(...) El trabajo conjunto refleja que: a) se precisó personal de 
todas las fuerzas de seguridad para contenerlos y b) que este tipo de “enfrentamientos” unifica bajo una sola 
identidad ideológica a las distintas fuerzas” Portada 21/07/76. El domingo siguiente: “(...) El grupo subversivo de 
raíz trotskista, ilegalizado en 1973 ha sido aniquilado esta semana (...) la guerrilla operante en la Argentina puede 
ser definitivamente erradicada (...) el ciclo de violencia subversiva abierto en la década del sesenta, no ha sido 
formalmente cerrado en Villa Martelli, pero concluye con un capítulo (...)” Nota de Opinión 25/07/76. 
41 “La lucha internacional (...) No hace falta mucha agudeza para advertir que existe una amplia ayuda internacional 
entre los elementos subversivos, que utilizan el terror como medio de lucha, por lo que se hace indispensable una 
alianza entre los gobiernos (...)” Editorial 30/07/076; “relación con otros países de la región. (...) La concordancia en 
el tema relativo a la acción subversiva y al terrorismo ha sido categórica (...) no puede serlo menos, tanto por el nexo 
espiritual como por el intercambio comercial (...)” Editorial 31/07/76; El presidente habló de la subversión. Dijo que 
no se agota en el campo militar. Tiene también una dimensión política, económica, social y cultural. Portada 8/09/76. 
42 “El Ejército de hoy (...) el Ejército que entró en el monte tucumano y después salió a las calles en todo el país para 
combatir a la subversión, ya no es el de antes (...) El ejército de hoy es, en definitiva, el ejército post –Perón y post– 
“azules” y “colorados”. Es el Ejército en el que el mérito militar se ha estado forjando, de modo decisivo 
últimamente, en las acciones contra la subversión (...)” Nota de Opinión 8/08/76. 
43 “(...) ha surgido una suerte de profesionalismo del asesinato que no sólo determina un destino para los que no 
pueden salir del círculo de fuego por ellos creado, sino que se expande por el aire y germina como una violencia 
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Entre fin de agosto y principios de septiembre el tema son las noticias de violencia y derechos 

humanos difundidas en el extranjero. Fuera de los esquemas habituales, una nota de opinión en 

primera plana firmada por el corresponsal en Europa anuncia la mala prensa reclamando con 

urgencia una mejora de la imagen44, más tarde desde las páginas del diario se planifican respuestas 

a esas acusaciones, ahora por la emisión de un noticiero francés que también desarrolló el tema45. 

Para el diario el gobierno está cumpliendo la primera fase de los objetivos propuestos: extinguir la 

lucha militar contra la guerrilla armada, y pasar a un enfrentamiento contra la subversión en los 

diversos espacios sociales, para obtener con ello elementos de cohesión y unidad nacional46. 

Durante octubre el diario publica editoriales que mencionan discursos de Videla y del Canciller 

Guzzetti, sobre corrupción ideológica, derechos humanos y terrorismo en términos de una 

criminalización que quiebra la tradición nacional, y representa una manifestación que recorre 

todo el mundo, que esta barbarie compromete a todos y compete a las Fuerzas Armadas la 

utilización de la fuerza47. 

                                                                                                                                                                                              
subjetiva (...) lo que apremia es concluir con la característica de un terrorismo cuyos agentes tienden a agruparse 
(...) o derivan hacia el terreno de la delincuencia común (...) corresponde al Estado, y sólo a él, por medio de las 
fuerzas de seguridad, llevar hasta sus últimas consecuencias una misión de tal naturaleza. (...)” Editorial 22/08/76. 
44 “Una imagen falsa de la Argentina (...) En Europa se desarrolla una campaña que deteriora el prestigio de nuestro 
país (...) Está demostrado que decir la verdad, la simple y difícil verdad, pega mejores réditos que las medias 
verdades, siempre sospechosas (...) Buscar la comprensión internacional sobre este particular momento de la vida 
argentina demanda un ejercicio de fina inteligencia política (...)” Portada 8/08/76. Responsabiliza al gobierno 
peronista e informa que desde hace dos meses la prensa internacional publicaría desapariciones de extranjeros.  
45 “Para responder con lenguaje argentino (...)El terrorismo es una realidad. El gobierno ha anunciado que ponerle 
fin es uno de los objetivos primeros de su gestión. En el combate interno no debe haber ninguna tregua, porque es 
evidente que ella será beneficiosa para las bandas ahora diezmadas (...) pero las características de la lucha exigen 
que no se deje sin respuestas al amplio aparato propagandístico aplicado a inducir a error a quienes juzgan la 
peripecia argentina sin más elementos que los ofrecidos por los núcleos afines con los agentes de la subversión (...)” 
Editorial 29/08/76. 
46 “Tema central: la subversión (...) Los observadores militares vacilan en dictaminar si el dirigente subversivo 
abatido el miércoles ocupaba el puesto número dos o número tres en esa organización, por debajo de Mario 
Firmenich (...) la lucha antisubversiva está siendo llevada a un ritmo en virtud del cual tal vez no sea descartable 
que a fines de año pueda trazarse una raya entre dos épocas (...) lo que interesa es que el terrorismo quede 
circunscripto a operaciones aisladas, carentes de organicidad y sistematización (...) habrían recibido instrucciones 
de levantar campamento (...) un desbande general; (...) y, como consecuencia de esa tesis, los restos erpistas estarían 
proponiendo una unificación total, definitiva y absolutamente inmediata, como última carta por jugar, con la 
organización subversiva encabezada por Firmenich (...)” Nota de Opinión 3/10/76. 
47 “Derechos humanos y terrorismo (...) [sobre palabras de Videla y Guzzetti] con la autoridad de hablar en nombre 
de un gobierno identificado con la continuidad de una corriente histórica nacional, que el terrorismo, a través de 
crímenes de más extrema gravedad, ha tratado de quebrar (...) ha sido reticente en comprender que las 
manifestaciones de terrorismo habidas en diversas partes del globo reconocen al fin un punto de confluencia común, 
aún cuando no todas tengan un origen estrictamente marxista–leninista (...) el representante argentino ratificó la 
decisión de su gobierno de buscar instrumentos que comprometan a todos en la lucha contra tanta barbarie (...) el 
terrorismo trajo al país la más sucia de las guerras. No han de ser, sin duda, los delincuentes que se baten en 
retirada o sus cómplices ideológicos quienes alivien espontáneamente al país de tanta violencia. A la República la 
salvará la propia conciencia de su pueblo, afirmada en la voluntad de que bajo ningún concepto es posible que algún 
sector o grupo utilice la fuerza que debe estar en monopolio a cargo del Estado; esto es, en manos exclusivas de las 
Fuerzas Armadas. Editorial 7/10/76. 
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Se publican loas y expectativas por la desarticulación militar subversiva48. Algunas expresiones 

evidencian acompañamiento, apoyo se va intensificando a partir de la premisa de la paciencia que 

se reclama a la población, y lo que el diario denomina de modo roussoniano “contrato de 

adhesión”49. Continúan los artículos reflexivos y moralizadores, cargados de semblanzas, 

apreciaciones personales, conjugaciones de verbos en primera persona, analogías, remembranzas y 

comparaciones. Un ejemplo de ello se publica el 14 de octubre, en editorial que no anticipa el 

tema: “Memoria e imaginación”. Sugiere alguna cuestión de tiempo pasado, pero mantiene la 

proyección al imaginario. Establece balance de las ocasiones en que los militares han mencionado 

el estado de situación, contrasta con sucesos del 24 de marzo, y brinda una moraleja donde el 

recuerdo implica madurez50. Esas moralejas y recapitulaciones se utilizan desde entonces con un 

objetivo didáctico y se aplican a diversos temas como economía, educación y  sociedad51. 

A lo largo de noviembre se confirman las afirmaciones oficiales que la lucha abierta en el campo 

militar está siendo extinguida. En términos de retroceso ajustado a la realidad y visible en los 

hechos, el fin de la contienda armada no supondría para el diario la extinción del enemigo. El Otro 

se representa ahora como aquello que atenta la seguridad personal sobre vidas y bienes52, presente 

en los distintos espacios de la sociedad, que puede ser el vecino, el maestro, el compañero de 

                                                           
48 “(...) La subversión no ha estado inactiva. Su desarticulación le impide encarar acciones armadas de magnitud; 
en términos militares, las Fuerzas Armadas han entrado en la última fase de la lucha que libran, que es la de la 
“persecución” del enemigo. Pero esto al margen, los grupos todavía operantes de la subversión cuentan con un resto 
de capacidad de movilización como para tratar, siquiera, de sacar provecho de los problemas sociales más espinosos 
(...)” Nota de Opinión 17/10/76. 
49 “(...) expresiones eventuales de terrorismo selectivo serán suficientes para corregir la dirección de una tendencia 
inexorable y rápida destrucción de todas las organizaciones subversivas actuantes en nuestro medio (...) es 
imprescindible crear una corriente de opinión que dé acompañamiento activo a la conducción gubernamental (...) 
en términos jurídicos, el programa de aquella corriente de opinión, por decirlo así, oficialista, vendría a ser como 
un contrato de adhesión(...)”. Nota de Opinión 10/10/76. 
50 “Memoria e imaginación (...) en las diversas ocasiones en que el Presidente de la Nación o los secretarios de 
Estado han debido referirse a la especial coyuntura (...) se han sentido en el compromiso de tener que recordar el 
estado de las cosas vigente hasta el 24 de marzo (...) somos proclives a quejarnos del presente como a olvidar en el 
futuro (...) Muy pronto olvidamos los errores que padecimos y nos llevaban a un seguro desastre (...) Recordar tiene 
el signo de la madurez experimentada (...)”. Editorial 14/10/76. 
51 “La crisis y la austeridad (...) en la célebre fábula sobre la cigarra y la hormiga, encuentra hoy su justa aplicación 
(...) El camino es áspero y largo. No todos entre nosotros lo entienden así (...)” Editorial 18/10/76; “(...) el hombre 
medio de las sociedades de hoy, aún de las sociedades occidentales, y hasta del personal medio de las empresas 
industriales más “técnicamente avanzadas”, no comprende el mundo en que vive (...) uno de los mayores males 
sociales hoy parece realmente ser que “todo” se antoja posible (...)” Nota de Opinión 22/10/76. 
52 “La seguridad como condición necesaria (...) Las afirmaciones oficiales referentes a la situación de retroceso 
sufrida por las actividades terroristas y subversivas en los últimos meses (...) son sin duda ajustadas a la realidad, 
visible en los hechos (...) expresan, en cambio, la posibilidad todavía a largo plazo de acciones criminales o de 
destrucción e intimidación en forma aislada e indiscriminada (...) Quiere decir que la lucha contra la subversión no 
ha dejado de ser, todavía, el primer problema de la República. Sus perspectivas anteriores en materia de acciones 
espectaculares o de lucha en campo abierto, como pretendió en las selvas tucumanas, han desaparecido y ello es un 
triunfo parcial muy importante. Es necesario ahora proseguir una etapa quizás más difícil, hasta alcanzar índices 
razonables (...) de seguridad personal sobre vidas y bienes (...)” Editorial 5/11/76. 
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trabajo, y hasta el hijo. Algunos artículos instalan miedo y sentimientos de inseguridad con la 

incorporación en el discurso de elementos relativos y abstracciones junto a los colectivos 

inclusivos53. 

Para noviembre hay referencias a la cuestión subversiva en otros términos, se sustituye la alusión a 

ataques armados por un nuevo tipo de lucha. Para ello retoman conceptos de Videla y su tesis del 

ejército concentrada ahora en la cohesión nacional54. También interpretando a Viola, la noción de 

Consolidación Nacional y Soberanía se asocian ahora a la expresión nuestra realidad. Una nota 

de opinión casi a fines de noviembre desarrolla los puntos principales de la política del gobierno 

militar en materia antisubversiva, sostenida particularmente en la cohesión frente al adversario 

político, frente a ese Otro55. 

 

III. Etapa de Consolidación 

Desde fin de noviembre se visualizan esos primeros signos y elementos de un discurso que en los 

meses siguientes cobrará mayor fortaleza. En los últimos meses, comenzaron a afianzarse 

sentimientos de pertenencia. Una retórica unificante y homogénea del sentir patriótico se percibe 

en los anuncios del fin de los conflictos armados56. Para el diario se trata de una erradicación, 

término que de acuerdo a la Real Academia supone arrancar de manera definitiva, de raíz y que se 

                                                           
53 “Dialéctica de nuestra realidad (...) los argentinos atravesamos en estos tiempos una etapa harto significativa de 
nuestra existencia como nación (...) Habíamos vivido engañosamente una vida fácil (...) Se podía perder o se podía 
ganar pero siempre el juego tenía escenario y espacio para su desarrollo (...)” Editorial 10/11/76. 
54 “El Ejército de hoy (...) sea porque el vértigo propio de la vida pública argentina de estos últimos años recomiende 
una reafirmación permanente (...) suelen ser útiles los discursos como el que pronunció el jefe del Estado (...) señalar 
la imprescindibilidad de cada una de las piezas integrantes de la institución en circunstancias en que se encuentra en 
operaciones en todo país (...) exaltó la unidad nacional como tesis del Ejército argentino (...) la diferencia abismal 
que media entre la sociedad comunista y la sociedad democrática, la elección de nuestro suelo para una experiencia 
subversiva “planeada, conducida y apoyada desde el exterior“, la necesidad de que la lucha antisubversiva sea la 
respuesta totalizadora de todos los componentes de la Nación y no sólo de sus Fuerzas Armadas y de seguridad 
contra el enemigo común, y, en fin, el señalamiento de la acción militar contra la subversión se desarrolla con un 
sentido de irrenunciable obligación nacional (...)” Editorial 19/11/76. 
55 “La forja de una doctrina (...) actos permitieron a miembros de las Fuerzas Armadas abundar en expresiones 
relativas a los puntos doctrinarios sobre los cuales se asienta la acción antisubversiva (...) El general Viola (...) se 
ha referido a la unidad nacional no como un ideal retórico, sino como un punto al cual es posible llegar a través de 
las ideas con las cuales se afronta hoy la guerra antisubversiva (...) la subversión es un elemento transeúnte en 
nuestra realidad (...) el viernes 12 de este mes se apagó en los montes de Tucumán la última brasa de lo que pudo 
ser la hoguera de la soberanía nacional. (...) rigurosas acciones antisubversivas han determinado un repliegue de 
los agentes terroristas hacia la línea conurbana que une a La Plata con la Capital Federal (...) en términos generales 
la lucha contra un enemigo organizado avanza gradualmente hacia una liquidación efectiva (...) se empieza a 
vislumbrar el fin de las bandas organizadas militarmente para producir el caos y la indefensión de los argentinos (...) 
habría una perspectiva sombría en la eventualidad de que con la conclusión de la guerrilla, desapareciera también el 
elemento unificador de las Fuerzas Armadas (...) la subversión no sólo le ha dado unidad a las Fuerzas Armadas, 
sino, lo que es más trascendente, le ha permitido coincidir en una doctrina que también tiene naturaleza unificadora 
y que está destinada a perdurar más allá de las peripecias estrictamente militares (...) Nota de Opinión 21/11/76. 
56 “La subversión está erradicada de Tucumán”. Portada 25/11/76 
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aplica especialmente a las enfermedades, en particular infecciosas y también a la eliminación de 

agentes patógenos57. Desde allí las páginas editoriales se concentrarán en el ánimo de integración 

y optimismo58. Para diciembre abundan los balances de fin de año y con ello de etapa concluida. 

La cuestión de la consolidación nacional toma fuerza y trabaja en el imaginario a partir de tópicos 

como la soberanía sobre las Islas Malvinas, de nuevo el rol del ejército y la genealogía de la 

tradición nacional59; reforzando con la primera persona del plural asociando a “crisol de raza y 

tradiciones”, “nuestros derechos” y “paz interior consolidada” siempre en un marco de valores 

positivos y nociones inclusivas, 

Así, el diario define espacios y conceptos que agrupa en su repertorio de valoraciones positivas, 

del mismo modo expresa y aclara quiénes considera excluidos o negativos: los egoístas, los 

impacientes, los asustados y los indiferentes60. En ocasiones de modo más abierto, aunque con 

generalizaciones e imprecisiones: el que aniquila valores, el somete al hombre y siembra 

descreimiento61. 

Con los actos de fin de año en instituciones y por la abundancia de discursos oficiales, se toma 

nuevamente el discurso castrense. En nota de opinión, anuncia una buena noticia: “Un suceso 

feliz”, la fuga del secuestrado coronel Pita. Se permite la analogía con el caso de Aramburu en 

                                                           
57 Véase www.rae.org 
58 “(...) en los últimos lustros se ha venido avanzando en la idea de “integrar” al país (...) Es verdad que, haciendo 
balance, hemos vivido etapas de demoras y estancamientos, pero es justicia reconocer que asistimos al perfilamiento 
definido de una promisoria imagen del país (...) Editorial 27/11/76; “(...) El general Bussi anunció esta semana que la 
subversión ha sido erradicada de Tucumán. La última brasa de la hoguera se apagó allí (...) En rigor, la lucha 
antisubversiva está actualmente concentrada en la Capital Federal y en las localidades de la línea del Roca, hasta La 
Plata (...) Más y más, pues, tiende a afirmarse la impresión de que, con la llegada de 1977, en cierto sentido se cruce 
una frontera en los esfuerzos por abatir la subversión (...) si tal frontera se cruza, en efecto, con alguna nitidez, es 
posible que en las clásicas arengas de diciembre, enero y febrero, en las ceremonias de asunción de mandos en las 
unidades militares de todo el país, quepa un tono de acompañamiento (...)” Nota de Opinión 28/11/76. 
59 “La cuestión de las Malvinas (...) la fijación de un plazo para concluir el proceso de descolonización no sólo se 
impone por sí misma en el estado actual de las cosas sino que será un paso decisivo para resolver la situación 
existente entre la Argentina y Gran Bretaña (...) Mantengamos firme nuestra reclamación y la exigencia de que se 
respeten nuestros derechos(...)” Nota de Opinión 1/12/76; “El ejército nacional civilizador (...) la paz interior 
consolidada, el apoyo a la inmigración, la solución de la crisis económica, el fomento de la capacidad agropecuaria 
y la exportación diversificada de sus productos (...)”. Lo muestra destinado a cumplir un rol trascendental en la 
historia nacional. Nota de Opinión 2/12/76; “Pluralismo y tradición nacional (...) Está inscripta en la mejor tradición 
argentina –en realidad, en la tradición por la cual la Argentina se distingue en el mundo y en la historia– la 
aceptación abierta de todas las razas, de todos los credos y de todos los hombres (...) Estas características fueron 
nuestras ya en los días augurales de 1810 (...)” Editorial 2/12/76. 
60 Enérgico discurso de un jefe naval. Enjuició Lambruschini a la subversión, a los egoístas, los impacientes, los 
asustados y los indiferentes. Portada 4/12/76. 
61 Egresan oficiales de la Fuerza Aérea. Estamos ante un adversario que aniquila valores, somete al hombre y 
siembra el descreimiento, dijo Capellini. Portada 12/12/76. Es de observar que, las declaraciones se publican sin 
entrecomillado. Se presta a confusión si se trata de un error de imprenta o de una opinión del matutino. 
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1974, resaltando lo que para el autor representa un comportamiento ético y trayendo a colación la 

imagen de los cordones y los zapatos antes de su muerte62. 

El diario se refiere a la necesidad de encontrar las vías y los mecanismos para fortalecer la unidad 

nacional, se anuncia una nueva etapa que pretende revertir la lógica de enfrentamiento y en la que 

prepondera una unificación ciudadana bajo conceptos y valores nacionales63. 

Ese objetivo está claro entre fin del 76 y comienzos del 77. Se definen lineamientos como si se 

tratara de un nuevo tiempo, se resaltan virtudes personales de Videla y se utilizan sus propias 

palabras para describir la etapa. Vuelven a abundar las construcciones semánticas como suma de 

voluntades y acciones creativas. Se expone como aspecto positivo el menor requerimiento 

presupuestario para el Ministerio de Defensa en 197764. 

Para mediados de enero esta cuestión de unidad nacional se analiza atendiendo a categorías 

sociológicas y la interpretación de procesos de acomodación en los que inevitablemente entran en 

juego la confrontación de antagonismos65. Para febrero y marzo la cuestión del enemigo no sólo se 

vertebra y entrelaza a los distintos aspectos de la vida social, sino que aparece en la mayoría de los 

                                                           
62 “Un suceso feliz (...) El suceso más importante de esta semana fue la reaparición del coronel Juan Alberto Pita (...) 
la fortaleza psíquica del militar secuestrado el 30 de mayo ha sido, primero, el factor sin el cual hubiera resultado 
imposible la hazaña (...) las hechos como éste (...) tienen, como contrapartida no menos deseable, un pronunciado 
valor por sus efectos psicológicos negativos sobre los hombres actuantes en la subversión (...) a propósito del relato 
hecho a una hoja banderiza por los asesinos del teniente general Aramburu, que el comportamiento ético del hombre 
a quién habíase comunicado una sentencia de muerte  se reflejaba hasta en la requisitoria a su carcelero para que le 
atara el cordón de uno de sus zapatos (...) el ex presidente enseñó que el orden y el aseo nunca están de más, ni ante 
la muerte: en ese caso, llevaron a hincarse simbólicamente a sus pies a alguien del grupo que se disponía a 
asesinarlo(...) las dimensiones reducidas de la organización subversiva con funciones  principales en este episodio 
habían determinado que se pidiera apoyo logístico a los trotskistas (...)” Nota de Opinión 12/12/76.  
63 “Mensaje al país del Gral. Videla. Aquietadas las pasiones, serenados los espíritus, debemos avanzar – dijo – 
hacia la unidad nacional”. Fotografía de Videla en el escritorio presidencial, hay una bandera y un crucifijo. Portada 
26/12/76; “(...) el presidente consideró que terminaba con 1976 una etapa y comenzaba en 1977 otra, la que llamó de 
la consolidación. Dicho con palabras diferentes (...) “Ahora hay que ponerse a trabajar no en contra de algo, sino a 
favor de algo”(...) campeó un espíritu indicativo de que 1977 puede marcar el comienzo de una tarea imaginativa 
destinada, en suma, “a repensar el país” (...)” Nota de Opinión 26/12/76. 
64 “Ahora que empieza 1977 (...) el país debe responder con la madurez de sus mejores espíritus  y con la firmeza de 
las convicciones sobre las cuales debemos marchar de ahora en más (...) Durante 1977 habremos de recorrer una 
parte de esta larga senda: será difícil, pero si el rumbo se mantiene firme, será una buena lucha.(...)” Editorial 
31/12/76; “Etapa de consolidación (...) La armonía entre el orden y el dinamismo (...) el teniente general Videla ha 
reiterado que en 1977 empieza la etapa que él mismo ha llamado de consolidación (...) en cuanto a los mecanismos 
insertos en la idea de la elaboración de lo que usualmente se denomina el “proyecto nacional” (...) susceptible de ser 
articulada con el juicio del almirante Massera acerca de la necesidad de repensar al país y buscar la unidad a través 
de acciones creativas (...) el primer resultado sería el de determinar casi aritméticamente quiénes están de acuerdo 
con los lineamientos fundamentales fijados por las Fuerzas Armadas y, por oposición, quiénes están en franco 
desacuerdo con ellos. Es evidente que la mayor parte de la población pensante del país tiene conciencia de las cosas 
que han fracasado como elementos fortalecedores de las ideas republicanas (...) El miércoles último en plena reunión 
de gabinete (...) el cálculo de los requerimientos del Ministerio de Defensa es un cinco por ciento menor que el 
correspondiente a 1976 (...)” Nota de Opinión 2/01/77. 
65 “Autonomías y separatismos (...) la unidad nacional es el triunfo laborioso de una serie de intentos de 
acomodación social, en los cuales han obrado supremacías de un sector más fuerte y dominante que le ha permitido 
subordinar a otros (...)” Editorial del 17/01/77. 
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asuntos. El discurso de estos meses previos al primer aniversario busca un equilibrio, legitimidad 

en la afirmación de la cohesión ciudadana e integración al deber ser nacional. Se apela al colectivo 

Nosotros, y a la necesidad de reorganizar el país como condición indispensable de soberanía66. 

Actos y celebraciones recuerdan las gestas militares contra la guerrilla, elemento simbólico sobre 

el cual se enfatiza la permanencia en el imaginario de la lucha y la contienda67. También hay 

riqueza de balances y análisis de perspectivas, con elementos que aluden a la efectiva supresión 

del enemigo en el campo militar68. Se da amplia cobertura al atentado del 19 de febrero de 1977 

calificado de hecho terrorista, con análisis dominical que lo relaciona a fracciones de los grupos 

desplazados de territorio tucumano. Se refuerza la idea del apoyo exterior en términos de 

vietnamización de la Argentina, y se lo enfrenta con una disciplina colectivamente actuante 

oponiendo abiertamente estos sectores a todo el resto de la ciudadanía69. 

En marzo un nuevo tema preocupará en forma creciente al diario. Los organismos internacionales 

limitan la concesión de créditos financieros preocupados por la violación a los derechos humanos. 

                                                           
66 “(...) Transcurridos once meses, lo que principalmente concentra los esfuerzos del gobierno militar es el hallazgo 
de un ritmo adecuado para la tarea de reorganizar la República (...) Basta echar una mirada a nuestra experiencia 
de casi cincuenta años para comprender que el problema constante de los gobiernos militares en la Argentina no ha 
consistido en gobernar con eficacia (...) sino en lo que genéricamente llamamos “la salida”(...) Puede decirse que la 
totalidad de la ciudadanía ha comprendido que es una necesidad vital – sí, vital porque se refiere a nuestra vida 
como nación soberana – recomponer la vida institucional a fin de que mañana tengan solidez la libertad, el bienestar 
social, el pluralismo político y la seguridad de la República (...)” Nota de Opinión 6/02/77. 
67 Recuérdase hoy el operativo independencia. Ante las evidentes manifestaciones de la presencia de grupos 
subversivos en la provincia de Tucumán, y establecida la importancia de su número y armamento, así como la 
significación de su sostén logístico (...) el Ejército dispuso –hace hoy dos años– el envío de efectivos para actuar 
contra ellos (...) el Comando en Jefe del Ejército dio ayer una información en la que se señalan los notables éxitos 
alcanzados por la acción indicada hace dos años. Su texto es el siguiente: “El éxito alcanzado en dicho “operativo”, 
se desprende del logro de los siguientes objetivos: .’1 Interrupción total en esa provincia del accionar subversivo, 
impidiendo de tal manera el establecimiento de una “zona dominada” en la provincia de Tucumán. ‘2. Seguridad a la 
población, desvinculando a los delincuentes subversivos de la misma. '3. Obtención de la adhesión de la población, la 
que adquirió conciencia de la importancia del accionar de las fuerzas legales. ‘4. Se causó importantes bajas al 
aparato paramilitar de la delincuencia subversiva (...)”. Portada 9/02/77. 
68 “(...) Tres urgencias dieron su carácter al año inicial: la batida del campo físico de la subversión, el traslado de la 
economía a un carril que le permita alcanzar suficiente salud y, en fin, el establecimiento de pautas de disciplina 
social (...)” Nota de Opinión 13/02/77. 
69 El hecho terrorista en el Aeroparque (...) un atentado con explosivos, en el momento en que el avión Foker que 
conducía al presidente de la Nación, teniente general Videla, (...) la bomba, de gran poder, fue colocada en la bóveda 
del desagüe del arroyo Maldonado (...) la máquina habría tomado un rumbo no previsto por los extremistas, lo cual 
impidió que la onda expansiva dañase al avión(...)” Portada 19/02/77; “(...) Según referencias oficiosas, el atentado 
fue hecho por uno de los segmentos restantes de la organización sediciosa que fracasó en su intento de disponer, en 
tierras tucumanas, de un territorio destinado a concretar la vietnamización de la Argentina (...) los teóricos que 
desde el bando de la subversión evalúan el efecto de sus acciones contra las defensas de la Argentina demuestran que 
en la elección de sus objetivos siguen aplicando pautas florecientes en cabezas extranjeras (...) Hay un dato que la 
subversión es incapaz de computar adecuadamente: las Fuerzas Armadas no giran hoy alrededor de un caudillo, (...) 
reflejan una dinámica institucional en la cual las jefaturas son producto de la disciplina colectivamente actuante. (...) 
La existencia de vías rápidas de comunicación con diversos sectores de la comunidad parece una condición operativa 
para llegar a esa participación de la ciudadanía de la cual sólo han sido excluidos los corruptos, los delincuentes 
económicos y los subversivos (...)” Nota de Opinión 20/02/77. 
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Se interpreta como una interferencia a la soberanía, reclama respeto y comprensión70. También en 

el marco de esta nueva redefinición de los espacios, un corresponsal extiende la influencia 

subversiva a todas partes y coloca a la sociedad como actor que intenta defenderse. Conectores 

como casualmente, adjetivos como sospechosos, o construcciones semánticas como la maldición 

de la bomba o desborde de la violencia, acentúan rasgos de peligrosidad71. 

Para el diario es una contienda simbólica por las voluntades y las ideas de la ciudadanía. Desde la 

página editorial se realizan lecturas interpretativas de ciertos actos de gobierno o de señales de los 

comandantes en clave de estrategias militares. En ocasiones, el diario consiente métodos 

encubiertos de censura o distorsión de contenidos en pos del reordenamiento cultural, cívico y 

moral con el que concuerda72. 

Finalmente, no debemos dejar de considerar las notas que evalúan la marcha del Proceso y marcan 

expectativas por las celebraciones de aniversario. Una semana antes ya se anunciaba ese tiempo de 

balance y de reuniones. El análisis acuerda sobre la inexistencia de fuerza política o social que 

pueda oponérsele a la conducción, más aún aplaude esa ausencia, y observa los puntos que el 

gobierno debe reforzar: homogeneidad del poder, ordenamiento institucional, disolución de fisuras 

internas (que califica de “diferencias de estilo”) y la cuestión del abatimiento de la subversión 

(más elocuente de todos los logros)73. 

                                                           
70 “(...) la Cancillería argentina puntualiza que la reducción del proyectado crédito para ventas militares importa 
una intromisión en nuestros asuntos internos en tanto es producto “de la preocupación existente en torno a los 
derechos humanos” (...) el presidente Carter considera no una táctica política, sino una cuestión de principios (...) 
Deploramos la falta de claridad con que en los Estados Unidos nos ven (...)” Editorial 2/03/77; “(...) el llamado 
equilibrio del poder parece estar en un proceso de cambio (...) “Reducir al enemigo sin luchar es el máximo de la 
habilidad, lo que resulta de extrema importancia es atacar la estrategia del enemigo (...)” Nota de Opinión 2/03/77. 
71 “El terrorismo (...) Cada día, en todas partes, trae su carga de pesadumbre. La maldición de la bomba hace 
víctimas inocentes. Ocurre en Irlanda del Norte, en la Argentina, en Brasil, en países de África (...) frente al desborde 
de la violencia, la sociedad intenta defenderse. Curiosamente grupos políticos de izquierda e intelectuales de salón 
hacen la apología del delito (...) en capitales de Europa Occidental, particularmente, funcionan sospechosos comités 
que enarbolan la bandera de la defensa de los derechos humanos (...) ha llegado el momento de crear comités 
denunciadores de los excesos de libertades esenciales en los países comunistas (...)” Nota de Opinión 5/03/77. 
72 “(...) el almirante Massera hizo formar a las fuerzas navales con uniforme de combate. La alegoría hubiera sido 
entendida aunque no se reflejara en palabras, pero el comandante en jefe de la armada quiso ser todavía más 
preciso, subrayó oralmente que las tropas vestían ese atuendo “porque la lucha no ha terminado” (...) se libra el 
enfrentamiento con la subversión y el terrorismo (...)” Nota de Opinión 6/03/77; “Directivas para la TV (...) El 
panorama descripto explica por qué la mayoría de la opinión pública del país ha recibido con beneplácito el 
documento emanado de la Dirección General de Radio y Televisión en el cual se marcan aspiraciones para los 
programas televisivos del año actual y se indican orientaciones básicas (...) difícilmente podría nadie discrepar con 
esas orientaciones, pues todas tienen como objetivos la superación cultural, cívica y moral de los telespectadores (...) 
el país vive momentos difíciles y sus instituciones sufren especialísimas circunstancias derivadas del ataque lanzado 
por quienes tratan de destruirlas de raíz (...)” Editorial 6/03/77; otro: “Terrorismo y realismo (...) Secuestros de 
aviones, capturas de rehenes, atentados con bombas, cartas o paquetes con explosivos, estas masacres de inocentes, 
esta desenvoltura para matar, indignan y perturban a la opinión pública” Nota de Opinión 11/03/77. 
73 “La marcha del proceso (...) Se podrá discutir mucho si las Fuerzas Armadas, constituidas como gobierno directo 
del país, han conservado, a lo largo de un año, intacto o no el consenso con el cual emprendieron el arduo camino de 
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El 24 de marzo de 1977 el editorial se ocupa de una recapitulación de la situación previa a la 

dictadura, estado que califica de decadente. Menciona a la subversión interpretando fines que 

exacerba a través de connotaciones negativas: “organizada para el crimen y el terror”, y sobre las 

que extiende la calificación de “bandas asesinas”74. 

 

Consideraciones finales  

A través del análisis, se intentó cumplir con el objetivo de identificar marcas discursivas utilizadas 

por el diario La Nación en la construcción del enemigo político durante el primer año de la última 

dictadura en la Argentina. Se analizó el contenido de artículos editoriales, las notas de opinión y 

ocasionalmente, la relación entre ellos y las portadas, para sistematizar elementos discursivos 

empleados por el medio para referirse a la cuestión subversiva. 

Inferimos que La Nación constituyó un escenario esencial donde se expuso la relación de 

antagonismos políticos, se instaló la problemática del enemigo y se reafirmaron elementos de 

cohesión a través de la enunciación de valores inclusivos, patrióticos y ciudadanos. 

Fiel a su tradición histórica, interpeló a un público activo con quien respetó un pacto de lectura y 

orientó sobre los valores e ideas que lo constituyen desde su fundación. No se apartó del rol 

pedagógico, y la búsqueda por explicar los acontecimientos para dar enseñanza. Llamó a que las 

instituciones, ahondaran su propia lucha por evitar capturas iniciales y sostuvo que la madurez 

del pueblo exige alcanzar raciocinio. Interpretó y esclareció con voluntad paternalista y tendiente 

al adoctrinamiento. 

El énfasis en esta elaboración, se centró en los aspectos relacionados con las transformaciones 

temáticas y mutaciones en ciertos aspectos del discurso a lo largo del periodo. Sobresalieron tres 

periodos que representaron tendencias, en ningún caso definitivas o tajantes sino que resaltaron 

en virtud del tratamiento sobre la temática del subversivo, modificando a medida que avanzaba la 

consolidación del nuevo gobierno. 

                                                                                                                                                                                              
reorganizar el Estado; en cambio, es incontrovertible la observación de que a lo largo de doce meses no ha emergido 
una sola fuerza política o social lo suficientemente vigorosa como para influir (...) el más elocuente de todos los 
logros es el abatimiento de la subversión organizada, a un gobernador atento a los fenómenos nacionales como el 
gobernador Bussi no se le escapará que existe la posibilidad de que el 24 de marzo el gobierno declare terminado el 
Operativo Independencia, con el cual se batió el brazo armado de la subversión (...)” Nota de Opinión 13/03/77. 
74 “El primer año (...) El punto de partida para evaluar doce mese de gobierno militar debe ser el franco 
reconocimiento de la preexistencia de un cuadro político y económico decadente (...) no eran, pues, esas las 
condiciones más aptas para desarticular definitivamente a la subversión organizada para el crimen y el terror (...) 
siempre será poco lo que se haga por lograr que la sociedad recupere plenamente la certeza sobre su seguridad y la 
de sus individuos. Y tal certeza se perdió años atrás, con la irrupción de bandas asesinas alimentadas ideológica y 
materialmente por muchos de entre quienes hoy, desafortunadamente, pretenden desde el exterior levantar su dedo 
acusador contra el país (...)” Editorial 24/03/77. 
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En los inicios el diario habló en términos de institucionalización, sobre la conveniencia de un 

proceso normalizador, y de un marco legal legitimador. Se mencionó la cuestión de tiempo 

concluido y comienzo de una nueva época, marginando a un segundo lugar el accionar subversivo.  

Meses más tarde, el discurso evidenció una transición, y comenzaron a incorporarse nuevos 

tópicos: el fin de la lucha armada, la extinción de la guerrilla organizada y el desplazamiento 

del enfrentamiento a otros campos de acción. El peligro estaba en los espacios simbólicos, socio–

culturales y de solidaridad como las escuelas, la familia, los gremios y hasta las relaciones 

internacionales. 

Estos temas evidenciaron que el debate se había trasladado; ya no se discutía sobre la naturaleza y 

funcionalidad del gobierno sino las nuevas estrategias para encarar un enemigo presente en todos 

los espacios. Fue en este marco que el diario publicó: “la lucha antisubversiva está siendo llevada 

a un ritmo en virtud del cual tal vez no sea descartable que a fines de año pueda trazarse una 

raya entre dos épocas”. 

Se produjo una mutación conceptual, los términos guerrilla y guerrillero (como sujeto físico, 

concreto, armado e identificable en el campo de la batalla, y acción colectiva en la selva 

tucumana) se diluyeron de los enunciados hasta casi desaparecer. Fueron reemplazados y emergió 

así la noción de subversivo en tanto adversario ideológico (enemigo que no combate cuerpo a 

cuerpo, sino que se halla imbricado en los distintos ámbitos de la sociedad). Se trata del traslado 

de la lucha armada contra la guerrilla al enfrentamiento simbólico contra la subversión; con 

más eufemismos, ambigüedades y analogías. 

A fin del primer año se pretendió la consolidación nacional. Nociones de integración, optimismo, 

soberanía, rol renovado y protector del ejército, y la genealogía de las tradiciones reforzaron el 

patriotismo y absorbieron una sociedad de enfrentamiento y desencuentros para emparentar la 

categoría del Nosotros a la de Argentinos. 

Este estudio pretendió contribuir desde lo académico y a partir de una selección minuciosa y 

sistemática de las argumentaciones, a la comprensión del discurso de un actor político clave en 

una coyuntura trascendental de la historia argentina. Se ofrecen tentativas para una respuesta 

inicial, no definitiva y que de lugar a estudios posteriores sobre la totalidad o parte de los aspectos 

citados. Se reconstruyeron mecanismos por los que un prestigioso medio gráfico elaboró un 

discurso que una vez difundido estableció cimientos para una determinada visión del subversivo, 

una manera de concebir al Otro como adversario. En definitiva, una manera de concebir a la 

sociedad y al Estado. 


